
 
 
 
 
 

La idea de la ascensión resulta chocante al lector 
moderno por dos motivos muy distintos: 1) no es un 
hecho que hayamos visto; 2) se basa en una concepción 
espacial puramente psicológica (arriba lo bueno, abajo lo 
malo), que choca con una idea más perfecta de Dios. 
Precisamente por esta línea psicológica podemos buscar 
la explicación. Desde las primeras páginas de la 
Biblia encontramos la idea de que una persona de vida 
intachable no muere, es arrebatada al cielo, donde se  
supone que Dios habita. Así ocurre en el Génesis con el 
patriarca Henoc, y lo mismo se cuenta más tarde a 

propósito del profeta Elías, que es arrebatado al cielo en un carro de fuego. 
Interpretar esto en sentido histórico (como si un platillo volante hubiese recogido 
al profeta) significa no conocer la capacidad simbólica de los antiguos. Sin 
embargo, existe una diferencia radical entre estos relatos del Antiguo 
Testamento y el de la ascensión de Jesús. Henoc y Elías no mueren. Jesús sí ha 
muerto. Por eso, no puede equipararse sin más el relato de la ascensión con el 
del rapto al cielo. 
Es preferible buscar la explicación en la línea de la cultura clásica greco-romana. 
Aquí sí tenemos casos de personajes que son glorificados de forma parecida tras 
su muerte. Los ejemplos que suelen citarse son los de Hércules, Augusto, Drusila, 
Claudio, Alejandro Magno y Apolonio de Tiana. Estos ejemplos confirman que el 
relato tan escueto de Lucas no debemos interpretarlo al pie de la letra, como han 
hecho tantos pintores, sino como una forma de expresar la glorificación de Jesús. 
A propósito de Hércules escribe Apolodoro en su Biblioteca Mitológica: 
“Hércules... se fue al monte Eta, que pertenece a los traquinios, y allí, luego de 
hacer una pira, subió y ordenó que la encendiesen (...) Mientras se consumía la 
pira cuenta que una nube se puso debajo, y tronando lo llevó al cielo. Desde 
entonces alcanzó la inmortalidad...” (II, 159-160). Suetonio cuenta sobre Augusto: 
“No faltó tampoco en esta ocasión un antiguo pretor que declaró bajo juramento 
que había visto que la sombra de Augusto, después de la incineración, subía a los 
cielos” (Vida de los Doce Césares, Augusto, 100). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

   
 
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
 
   

De domingo a domingo 
Año VII. HOJA nº 196 -  Del 17 de mayo al 22 de mayo de 2015 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
dad@sancamilo.org 

www.camilos.es 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

BERMEJO, J.C.(Ed), “Jesús y la Salud”.  Sal Terrae, Madrid  2015 

 

 

 PARA LEER… 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ángel de Cáceres García. Sábado. 2012. Pastel sobre papel. 

 

“"El silencio no es la ausencia de ruido sino de ego. El ruido del ego es 
el murmullo continuo de lo que hay que conseguir o que defender. El 
silencio, en cambio, es el acallamiento de ese murmullo, un estado de 
apertura y de agradecimiento ante una Presencia que está 
permanentemente en todo y a la que se llega por medio de la 
autopresencia.” 

Javier Melloni 
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¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Frase anterior: Jesús nos recuerda que el encuentro con Él produce alegría y 
ésta se comparte.. 

EVANGELIO (Mc 16, 15-20) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

En aquel tiempo se apareció Jesús a los Once, y les dijo:  
- Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación.  

El que crea y se bautice, se salvará; el que se resista a creer, será 
condenado.  
A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán en mi 
nombre demonios, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en 
sus manos, y si beben un veneno mortal, no les hará daño.  
Impondrán las manos a los enfermos y quedarán sanos. 

 

El Señor Jesús, después de hablarles, ascendió al cielo y se sentó a la 
derecha de Dios. 
 

Ellos fueron y proclamaron el Evangelio por todas partes, y el Señor 
actuaba con ellos y confirmaba la Palabra con los signos que los 
acompañaban. 

L J E S M U C R I S S 
A T O U A S C I E E N 
T D N E A L C Ñ I E A 
R D O O L O O Y N H O 
O S I E M R N C C A R 

M G C A O B L E A T O 

A R A L E A R D E R N 
A N E U N E C E E I E 
A I R R D E L T E V N 
C A C N G E N L I O E 
E V A N G E L I O . V 

 

Servid a los enfermos con entusiasmo y alegría 
Camilo de Lelis 

PARA ORAR 
Si te quedas mirando largamente 
cualquier cosa del mundo 
-un gorrión, una mujer, un árbol, 
un río, un desengaño, tal poema 
por el que pasa un río 
y una mujer desengañada y sola 
y en el que se alza un árbol al que acuden 
los gorriones mientras cae la tarde-, 
si miras cualquier cosa un largo rato 
y dejas que entre en ti, 
que te vacíe de tu oscuridad 
y que en tu ser halle cobijo y sea, 
verás y sentirás que cuando miras 
tú eres mundo también, 
que en ti la vida se entrecruza y canta, 
y que todo es sagrado. 

El final del evangelio de Marcos une  dos imágenes: «fue llevado al cielo y 
se sentó a la derecha de Dios». Una forma muy humana de hablar, pero habitual 
en la Biblia. Jesús subió triunfalmente al cielo y ahora sigue ocupando la máxima 
dignidad junto a Dios Padre. Pero el evangelio concede más importancia aún al 
tema de la misión de los apóstoles, como se advierte comparándolo con la 1ª 
lectura. 
 

En Hechos, los discípulos muestran una vez más su preocupación política por la 
restauración del reino de Israel, y Jesús desvía la atención hacia la próxima venida 
del Espíritu Santo, que les dará fuerzas para ser sus testigos en todo el mundo. 
 

En Marcos, el tema de la misión se trata en cinco puntos: 
1) Orden de ir al mundo entero a proclamar la buena nueva. 
2) Esa noticia puede ser aceptada o rechazada, pero con consecuencias muy 
distintas en cada caso. 
3) Se mencionan las señales que acompañarán a los misioneros: expulsión de 
demonios, don de lenguas, inmunidad ante ataques de serpientes, curaciones. 
Estas señales recuerdan lo que se cuenta en el libro de los Hechos de los Apóstoles 
a propósito de Pablo. 
4) En Hechos, la reacción de los discípulos es quedarse embobados mirando al 
cielo. En Marcos, se ponen en marcha de inmediato a pregonar el evangelio por 
todas partes. 
5) En Hechos se habla de la fuerza del Espíritu Santo que acompañará a los 
apóstoles. En Marcos, «el Señor cooperaba y confirmaba el mensaje con las 
señales que lo acompañaban». 

 

 

 

mailto:dad@sancamilo.org

